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A lo largo de dos siglos el Uruguay ha lo­
grado construir una asociación política que se 
vio a sí misma como realización histórica, 
como continuidad y proyección de una acu­
mulación renovable. S~gún un investigador 
sueco de los años 60, la nuestra podía ser con­
siderada como "una política de historiadores ", 
en la que casi todo reconocía filiación y en la 
que resultaba de alto riesgo para los actores 
cualquier propuesta basada en la "hora cero". 
Ese vínculo entre pasado y presente, caro a la 
elite política y a la ciudadanía que se fue cons­
truyendo junto con ella, está hoy amenazado, 
bastante más incluso de lo que parece estarlo 
en el fragmentado mundo contemporáneo. 

La historia y el historiador difícilmente 
recuperen en el corto plazo la dimensión pro-
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fética que supieron tener en el ciclo iluminis­
ta, pero la escisión que se viene insinuando 
(epistemológica, generacional) está cargada de 
implicaciones para la acción pública y para la 
política democrática. Eric Hobsbawm un his­
toriador británico no precisamente muy cer­
cano a la cuestión democrática refiere a esta 
ruptura en los siguientes términos: 

"En todos nosotros hay una zona de som­
bra entre la historia y la memoria; entre el 
pasado como un registro general abierto a un 
examen más o menos imparcial y el pasado 
como parte recordada o experíencia de nues­
tras vidas. Para cada ser humano esa zona se 
extiende desde el punto donde comienzan las 
tradiciones o memorias familiares ( ... ) hasta 
el fin de la infancia, cuando se reconoce que 
los destinos público y privado son considera­
dos inseparables y se determinan mutuainen­
te ( ... ). Siempre existe una especie de tierra 
de nadie." 1 

EIlC Hobsbawm, La era del imperio, pp 2-3, Barce­
lona, Labor, 1989. El mismo autor ha insistido mas 
tarde en la idea del "presente permanente"en su céle­
bre Age of Extremes de 1994, Historia del Siglo XX, 
p.I3, Barcelona, Grijalbo, 1995. Para un examen di­
ferente de esta cuestión ver A. Chauveau y Ph. Tétart, 
Questions ¿¡ l'histoire des temps présents, BruxeIles, 
Ed. Complexe, 1992, especialmente los trabajos de 
Bernstein, Milza y Rémond. 
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CAMBIAR LA HISTORIA. HISTORIA POLíTICA Y ELITE POLíTICA EN ... 

SÍNTESIS 

La última elección uruguaya del siglo XX, realizada, por un lado, en un contexto de "males­
tar con la política" y por otro, de nuevas reglas electorales parece arrojar a los actores partida­
rios a una relación diferente con la historia propia y ajena. Para el autor de este artículo, si los 
tiempos son de transición, el capital de sentido acumulado por los partidos uruguayos debería 
dar muestras de su "funcionalidad", ya sea habilitando a reelaboraciones que aseguren la conti­
nuidad de ciertas tradiciones cívicas, ya reformulando radical y "negativamente" la relación 
con el pasado a partir de postulados más resueltamente fundacionistas. 

ABSTRACT 

The last Uruguayan election of the 20th century, was carried out in a context of political 
discontent and with new electoral rules which seems to push party actors to new different 
relationships with its own and others' history. The author contends that, if we are living in a 
period of transition, the accumulated capital of the uruguayan parties should give samples of its 
"functionality". It could be either by transformations that ensure the continuity of certain civic 
traditions, or by a radical "negative" reformulation of the parties' relationship with the past by 
establishing more resolutely founding postulates. 
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